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F A R M A C I A 

I O D U R O M E R C U R I O S O Ó P R O T O I O D U R O D E M E R C U R I O = \ Hg,. 
POR 

3D O I>T C r IES, l E O - O IES, I O ILvdl O 22 O 
Subinspector Farmacéutico de primera clase. 

Merece este cuerpo que se le dediquen estas líneas, porque 
puede obtenerse en modestos laboratorios, y para facilitarlo más 
aún, se hacen algunas observaciones que, si se tienen presentes, 
servirán para conseguirle de buenos caracteres, y al mismo tiem­
po con poco dispendio. 

La obtención de este cuerpo, de ordinario comprende dos ope­
raciones: la purificación del mercurio y la combinación de éste 
con iodo. 

Está recomendada la purificación del mercurio y se consigue, 
entre otros medios, por ácido nítrico de 41° B. una parte, diluida 
en dos de agua por cada cien de metal, según se lee en la F . F. , ó 
con dos de ácido de 35° y dos de agua, según la F. 'E. Este úl t i ­
mo ácido, así diluido, contiene 0,96 del monohidratado, y el otro, 
por ser más concentrado, 0,63. Siguiendo el método de la espa­
ñola, y si tiene pocas substancias extrañas el metal, hay exceso 
de ácido, por lo cual se forman cristales blancos de nitrato mercu-
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rioso, aun á la temperatura de -|- 25°, y esto prueba que el mer­
curio se halla purificado, faltando sólo lavarle y secarle. 

Se debe á Berthemot el procedimiento más seguido para pro­
curarse ioduro mercurioso; pero no todos los autores mencionan 
la loción con el alcohol, entre otros Fors. 

Las cantidades consignadas por la F.. E. son odio de mercurio 
y cinco de iodo. Para igual cantidad del primero se emplearían, 
según la F . F. , cuatro partes y odio décimas. Las primeras pro­
porciones se aproximan á los pesos atómicos, no habiendo incon­
veniente en emplear éstas, especialmente si se obtiene bastante 
cantidad de producto, por la volatilización de algo de iodo, que­
dando, por consiguiente, un pequeño exceso de mercurio. 

Se emplea alcohol de 90° para triturar el iodo y mezclarle con 
el mercurio, sirviendo aquel líquido para moderar la intensa reac­
ción más bien que para disolver el iodo y ioduro mercúrico, como 
lo prueba el hecho de dar mejor resultado el empleo de poco al­
cohol, que el añadir más, para formar pasta fluida. 

E l resultado de la trituración es una mezcla de ioduros mercu­
rioso y mercúrico, con metal no combinado, lo cual se supone ex­
presado por la siguiente ecuación: 

20 I + 20 Hg = 9 I2 Hg2 + I2 H g + Hg. 

Efectivamente: si se admite que los cuerpos simples son pu­
ros; si las cantidades corresponden á sus pesos atómicos, y pues­
to que el alcohol, caliente ó no, sustrae el ioduro mercúrico, 
quedará necesariamente metal sin combinar, y, con mayor mo­
tivo, si el iodo es menos que el mercurio, para formar sólo ioduro 
mercurioso. 

Hace bastante tiempo que, habiendo lavado varias veces el 
compuesto referido, se guardó seco, durante un mes, poco más ó 
menos, y al reconocerle de nuevo con sulfhidrato amónico, no dió 
coloración negra como antes. Este hecho tiene explicación fácil por 
la tensión del mercurio que, vaporizándose, transformó el iodu­
ro mercúrico -en mercurioso: á -\- 20° desprende el mercurio va­
pores sensibles, y, según Eegnault, á 30° su tensión es de 0,053. 

Para asegurarse más se obtuvo en invierno ioduro mercurioso 
por el procedimiento de la F. E., suprimiendo las lociones con al­
cohol y guardando seco el producto en frasco de color anaranjado: 
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después de unos días se ensayó con carbonato potásico, que dio 
precipitado amarillo, y negro con sulfhidrato; pasados más días, 
ya no se observó cambio con el carbonato, y á los quince, tam­
poco con el sulf hidrato. En verano, la transformación se efectúa 
más pronto. 

En algunas ocasiones puede convenir abreviar el cambio de sal 
mercúrica en mercuriosa, para lo cual se recurre á un aumento de 
temperatura á que se somete la mezcla seca de los tres cuerpos 
indicados. Sabemos por las observaciones del Dr. Camps, nuestro 
sabio y querido maestro, que el ioduro mercurioso calentado con 
alcohol á más de 60° C. se descompone; sin embargo, la nueva F. de 
los EE. Uü . dice que se deseque en estufa, sin exceder de 40° C, 
el producto resultante de la acción del ioduro potásico con nitrato 
mercurioso. En vista de estas dos diferentes temperaturas, y para 
-que nadie tenga dudas, puede calentarse en el baño de agua un vaso 
•de precipitados, que contenga ioduro mercurioso sin el mercúrico, 
el cual rodee el depósito de un termómetro; se mantiene así por 
un cuarto de hora entre 55 y 60°, y pasado este tiempo, se ensaya 
con sulíhidrato amónico, que no manifestará alteración alguna. 
Procediendo de igual manera á 70°, se ve un ligero precipitado 
negro. 

De lo expuesto, se deduce que para obtener ioduro mercurioso 
«n buenas condiciones se deben emplear cantidades atómicas; que 
la loción con alcohol inmediata á la trituración es perjudicial, y 
que no hay inconveniente en calentar hasta 60° C. 

La supresión del lavado con alcohol tiene por objeto favorecer 
la reacción entre el mercurio libre y el ioduro mercúrico, hacien­
do pasar éste á mercurioso. La trituración más ó menos prolonga­
da, y hecha en invierno ó verano, han de cambiar el resultado: si 
inmediatamente se emplea el alcohol como disolvente, claro está 
que el residuo de las lociones tendrá más ó menos mercurio sin 
combinar. Un ioduro mercurioso, así lavado, no es de composición 
constante, y lo será, obtenido como se propone, aunque la canti­
dad de mercurio empleada sea menor que la atómica, porque no 
se elimina nada, y por señalarse el medio de conocer el término 
de la operación. 

Demostrado está que con la modificación expresada se obtiene 
un producto de composición igual; de su condición económica bas-



244 — 

ta decir que dejan de emplearse cinco ó seis veces su peso de a l ­
cohol de 90°, por las lociones suprimidas. 

Autores y obras hay que dicen que este cuerpo es de color 
verde ó verde amarillento, como la F. F. vigente, el Form. m i l i ­
tar fr., la F. P., Dorv., 12a ed., y la F. E. U. de 1880; la causa 
de esto es haber empleado un exceso de mercurio 6 no haber por­
firizado la mezcla, como algunos aconsejan, para completar pronto 
la combinación y antes de lavar, ó haberle obtenido por precipita­
ción, en cuyo caso, según explica Soubeiran en su Tr. de pharm., 
5e ed., se forma ioduro mercúrico y otras combinaciones. Fors, 
Soubeiran, Lecanu, las Farm. alem. (92), belga (85) y lai tal . (92), 
dicen que es amarillo verdoso, y así ha resultado siempre con el 
método propuesto: con un color análogo al de muchas hojas mar­
chitas del otoño. No es por tanto indiíerente asignarle éste ó el 
otro color, porque implica diferente composición, según lo compro­
bó Mialhe en algunas muestras de un verde más pronunciado que 
contenían 100 de mercurio y 50 de iodo, excediendo el primero en 
más de de lo necesario. Se denomina ioduro rojo de mercurio 
al biioduro; á éste, para distinguirle, se le debería llamar ioduro 
amarillo. 

Además del color mencionado, ha de ser volátil y carecer de 
globulitos de mercurio, visto con poderosa lente. Medio gramo 
puesto con dos ó tres veces de alcohol de 90°, agitado todo por 
unos minutos y filtrado el líquido, no dará precipitado con carbo­
nato potásico, ni con sulfhidrato amónico, ni tampoco cambiará el 
líquido de color. En algunas obras se propone el hidrógeno sulfura­
do, que ni en estado de gas, ni disuelto, resulta tan cómodo como 
el sulíhidrato. El sulfuro mercúrico se disuelve en muy peque­
ña cantidad en el sulfhidrato (Fresenius, Tr. de anal, ch., 5e ed., 
p. 163): en ese caso, sólo mínimas cantidades de biioduro dejarán 
de apreciarse con este reactivo. Los dos indicados, para recono­
cerle, son más sensibles, que si evaporado el alcohol se busca en el 
residuo á simple vista el ioduro mercúrico. Según Artus, la luz y 
el agua higroscópica descomponen el ioduro mercurioso, dando áci­
do iodhídrico y óxido mercúrico, cuyo ácido disuelto en alcohol pro­
duce precipitado con nitrato argéntico, por lo cual esta reacción 
es poco segura para apreciar el biioduro. 

Se han consultado varias obras y periódicos, por si en ellos es-
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tuviera consignado lo que ha sido motivo de este escrito, y no ha­
biéndolo hallado, se publica, como se hizo también en este perió­
dico, y por igual razón, con otros análogos sobre el acetato amó­
nico disuelto, citrato magnésico y ioduro ferroso. 

LÁ ALIMENTACIÓN DEL SOLDADO 
POR EL DOCTOR 

D O N E M I L I O P É R E Z N O G U E R A 
Médico del Cuerpo de Sanidad Mili tar . 

PAPEL FISIOLOGICO DE L A ALIMENTACION" 

La alimentación tiene por objeto reparar las pérdidas que de 
un modo continuo el organismo sufre, suministrar los materiales 
necesarios para el completo desarrollo del organismo durante el 
período del crecimiento y aportar los convenientes para el normal 
desempeño de las funciones de la vida. 

Esta verdad no ha sido, sin embargo, reconocida siempre, pues 
durante muchos años el papel de la alimentación se creyó reduci­
do á los dos primeros fines que hemos señalado. 

Convencidos, en efecto, los fisiólogos de la antigüedad de que 
los movimientos funcionales obedecían al impulso inmaterial de 
una fuerza imponderable, única productora y responsable única de 
todos los fenómenos de la vida; creyendo con Hipócrates que esta 
fuerza interior (enormon ó impetum faciens) representaba la uni­
dad organizadora de los actos orgánicos y el móvil que los dirige 
y asocia; pensando con Galeno que, tanto los sólidos como los lí­
quidos de la economía, se hallaban impulsados á sus acciones pro­
pias por un agente inmaterial (pneuma, Jiatus ó espíritu) resi­
dente en el cuerpo vivo, al que anima y dirige, y cuya esencia se­
r ía tan inútil investigar como esforzarse por conocer el alma; 
admitiendo con G-lisson la existencia de una fuerza de naturaleza 
desconocida (vis viva), causa de todos los actos dinámicos de los 
seres vivientes, designada con la impropia denominación de exci-
tahilidad y favorecida con sus tres atributos ó facultades de natu­
ral, vital y animal, según provocase actos voluntarios, involunta­
rios ó sensaciones orgánicas; atribuyendo con Stahl todos los ac­
tos, todas las funciones y todos los movimientos del organismo hu­
mano á un solo principio espiritual é inconoscible, cual es el alma, 
ó dividiendo, en fin, con Barthez, los expresados actos vitales en 
dos grandes grupos, para atribuir al alma racional el formado por 
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los intelectuales 6 conscientes, exclusivos del hombre, y asignar 
al principio vital el constituido por los orgánicos 6 fisiológicosr 
comunes á todos los animales, cualquiera que fuese, en una pala­
bra, el sistema filosófico á que los referidos Médicos se liallaran 
afiliados, todos convenían en atribuir el impulso productor de los 
actos funcionales á un agente inmaterial, fuerza 6 espíritu resi­
dente en todos y cada uno de los órganos vivos, en tener por i m ­
posible la completa averiguación, así como el exacto conocimiento 
de la esencia íntima de dicho agente ó fuerza impulsora, y en con­
tentarse, por lo tanto, con el estudio ú observación de los expre­
sados actos funcionales, sin perder el tiempo en tratar de investi­
gar lo que desde luego consideraban como incognoscible. 

Es decir, que precisamente por tributar tan incondicional y 
rendido culto á lo espiritual, á lo desconocido y á lo impenetrable, 
sólo apercibieron lo que de más material, burdo y grosero en las 
funciones orgánicas existía, y que por lo que al papel fisiológico 
de la alimentación concierne, no hallaran otra cosa que tejidos 
desgastados por su constante funcionalismo, cuyo desgaste hacía­
se ineludible resarcir, y durante cierta época de la vida, elemen­
tos que al crecer, de fijo necesitaban más materia que asimilarse 
y más substancia propia con que enriquecerse. 

Fué preciso, por lo tanto, que el arraigado convencimiento 
instituido por la rutinaria tradición de muchos siglos y por la ve­
nerada autoridad de grandes maestros vacilase, para que fisiólo­
gos más independientes ó descontentadizos alcanzaran la audacia 
de preguntarse por qué se contrae el músculo, segrega la glán­
dula y transmite el nervio las impresiones sensitivas ó motoras; 
fué indispensable que despreocupadas y superiores inteligencias 
penetrasen con su mirada escudriñadora en la intimidad de los 
actos orgánicos, para que algo se presumiese de lo que causa é 
instituye el bullir de la vida; y fué, en fin, necesario que el emi­
nente Lavoisier lanzase al mundo dos colosales y atrevidas ideas, 
sólo compatibles con su augusto ingenio, para que destellos des­
lumbradores de luminar clarísimo comenzaran á brotar de donde 
antes existían tan sólo nebulosidades y tinieblas. 

El creador de la moderna Química había dicho, en efecto: 
La respiración no es más que una combustión lenta de cardono 
é hidrógeno, sememejante en un todo á la que se opera en una 
lámpara ó 'bujía encendida, y tajo este punto de vista, los ani­
males que respiran son verdaderos cuerpos combustibles que se 
queman y se consumen. E n la respiración, el aire atmosférico 
es el que suministra el oxigeno'ó sea combiir ente, y la siibs-
tancia misma del animal, el combustible. Si los animales no re ­
paran, por lo tanto, habitualmente y por medio de los alimen­
tos las pérdidas que experimentan por medio de la respira-
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ción, el aceite f a l t a r á lien pronto á la lámpara, y el animal 
perecerá de la misma manera que una lámpara se apaga cuan­
do le f a l t a combustible. Y en distinta época, y refiriéndose á otro 
asunto: En la Naturaleza, nada se pierde n i nada se crea; todo 
se transjorma. 

Después de estas dos sublimes concepciones, que encerraban 
en pocas palabras un universo entero de nuevas ideas y transcen­
dentales conceptos, sólo un sencillo trabajo de corrección y de 
deducción restaba, que no tardó en verdad mucho tiempo en com­
pletarse. 

Se privó algunos años después á los pulmones del absoluto 
monopolio que el ilustre químico les concediera, haciendo extensi­
vas las combustiones orgánicas á todos los tejidos, y principalmen­
te á la sangre; se dió como alimento á estas combustiones las 
substancias alimenticias convenientemente transformadas, en vez 
de los mismos tejidos del animal, como Lavoisier creía; se cayó 
en la cuenta más tarde de que todo acto funcional otra cosa no 
es que un movimiento concurrente"á otro más complejo y de índo­
le más elevada, cual es la vida; se pensó en seguida que el movi­
miento no es más que una de tantas manifestaciones de la fuerza; 
se recordó á continuación que las diferentes manifestaciones de la 
fuerza pueden unas en otras transformarse, produciendo el trabajo 
mecánico calor y electricidad, y el calor y la electricidad, luz y 
trabajo mecánico; se investigó, al propio tiempo, que en el orga­
nismo se desarrolla una gran cantidad de calórico que en algo se 
emplea; y así, de deducción en deducción, de consecuencia en con­
secuencia y de hallazgo en hallazgo, se llegó por último á estable­
cer, exigiéndolo á la par en indiscutible principio, que los alimen­
tos absorbidos son oxidados en la sangre, desprendiendo una 
determinada cantidad de calor, el que á su vez bien pronto se 
transforma en trabajo mecánico, es decir, en movimiento; en una 
palabra, en vida. 

El problema quedaba, pues, resuelto y la incógnita por com­
pleto despejada. 

La vida animal no podía sustraerse á las supremas leyes que 
al universo rigen, y el transformismo de fuerza en materia, ma­
teria en fuerza y fuerza en fuerza, tenía irremediablemente que 
constituir la primitiva causa de todos sus actos, como la causa 
primitiva es de las actividades todas que en la creación se ad­
miran. 

Después de lo dicho, el organismo humano puede muy bien 
compararse, desde este punto de vista, con una máquina de vapor 
cualquiera. Así es que, como en ella, el movimiento de las ruedas 
orgánicas, la actividad de sus funciones, por completo se debe á 
la transformación en fuerza mecánica del calor originado por la 
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combustión de apropiados materiales; que, como en ella, la men­
cionada combustión dé por resultado agua, ácido carbónico y ceni­
zas (aquí representadas por la urea y el ácido úrico), y que, como 
en ella, en fin, cuanto mayor sea su actividad, su funcionalismo ó 
su trabajo, mayor cantidad de combustible le es también preciso, 
y mayor proporción de residuos y cenizas suministra. 

Sólo que, así como en la máquina de vapor, las diferentes pie­
zas que la constituyen y que por el continuo ejercicio se desgas­
tan, no se reponen automáticamente, en la economía animal, por el 
contrario, el desgaste que también se realiza se repara de un 
modo lento é insensible, enajenándose las células de aquellos ele­
mentos que les son inútiles y apropiándose aquellos otros que, 
para sustituir á los gastados y caducos, les son necesarios. 

La alimentación, por consiguiente, desempeña un doble papel 
en la actualidad perfectamente reconocido y comprobado; solven­
tar las pérdidas sufridas por los elementos histológicos y producir 
calor transformable en fuerza, ó lo que es lo mismo, mover y con­
servar la máquina, mantener, en resumen, la integridad funcional 
y anatómica de los seres vivientes. 

f'.Se c o n t i n u a r á . ) 
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L A C L I N I C A , T E R A P É U T I C A Y F A R M A C I A C O N T E M P O R Á N E A S 

SUMA.RIO.— ESPAÑA: Clínica terapéutica. E \ xeroformo en la cirugía de guerra.—FRAN­
CIA: Curso de Terapéutica de la Facultad de Medicina de Par í s . Los nuevos anestésicos 
y especialmente la eucaína. 

En el último número de la Revista de Medicina y Cirugía 
frácticas aparece un interesantísimo artículo acerca de los resul­
tados que en la cirugía de guerra produce el uso del xeroformo, 
pudiéndose sintetizar de este modo el citado trabajo: 1.° El xero­
formo es poderoso antiséptico, capaz de prestar grandes servicios 
en dicho caso; 2.° Si no aviva la.cicatrización más que otros 
medios análogos, absorte los líquidos segregados, los esteriliza y 
mantiene seca la herida, privándola de bacterias; 3.° Por dicho 
motivo es insustituible en las primeras curas sobre el campo de 
batalla, permitiendo intervenir rápidamente y conservando las he­
ridas libres durante 48 horas de gérmenes infecciosos; 4.° Iguales 
ventajas produce en los Hospitales de poco personal, pues permi­
te las curas tardías sin peligro; 5.° Cuando hay pérdida de subs­
tancia, determina granulaciones pequeñas, duras y regulares, y no 
esos mamelones blandos, fungosos, exuberantes, del idoformo y otros 
antisépticos pulverulentos; 6.° No causa dolor ni irritación algu­
na; 7.° No se absorbe ni es tóxico. Por último, es más barato y 
pesa menos que el iodoformo. 
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El Dr. Pérez Noguera merece sinceros elogios por este nuevo 
trabajo de índole terapéutica. 

— De una notabílisima lección que acaba de pronunciar el Ca­
tedrático de Terapéutica de París Dr. Pouchet, sobre los nue­
vos analgésicos, haciendo luminosas consideraciones acerca de la 
parte química de esta cuestión, extraemos la siguiente fórmula, 
incluida en la parte de la conferencia que trató de la eucaína. 
Considerando que la acción vasodilatadora de la eucaína es su ma­
yor inconveniente, dió cuenta de la feliz idea para anularla, ó poco 
menos, debida al Dr. Legraud, quien asocíala gelatina á la eucaí­
na de esta manera: 

C l o r h i d r a t o de e u c a í n a 70 c e n t i g r a m o s . 
— de c o c a í n a 30 — 

G e l a t i n a 2 g r a m o s . 
C l o r u r o de sodio 70 c e n t i g r a m o s . 
A c i d o f é n i c o n i v o s o 10 — 
A g u a des t i lada C. S. para 100 c. c. 

Pueden conservarse indefinidamente pequeñas cantidades de 
esta disolución, previamente esterilizada en el autoclave. Se apli­
ca localmente, en el espacio más reducido que se quiera, gracias á 
la gelatina. No obstante, el Dr. Poucliet cree, como Eeclús, que 
en muchos casos continuará la cocaína siendo insustituible. 

ESTADÍSTICA SANITARIA DE LOS EJÉRCITOS 

L a del italiano en 1897. 

Durante las operaciones del reclutamiento en dicho año, fue­
ron inscriptos 387.208 hombres en todo el reino de Italia. 

De cada 1.000 hombres se declararon aptos 462; por cortos de 
talla se rechazaron 55; por enfermedad ó defecto físico se decla­
raron inútiles 225, quedando pendientes de revisión 258. Entre 
los inútiles figuran las siguientes proporciones: un 61,8 por insu­
ficiencia de desarrollo, 12,0 por hernia, 8,6 por bocio, 5,5 por 
varices, 1,1 por lesiones orgánicas del corazón, 1,0 por pie equi­
no, 0,9 por miopía, y 0,1 por tuberculosis pulmonar. 

Partiendo de la cifra de 204.312 hombres de fuerza media en 
revista, resulta que los entrados en enfermerías regimentarías y 
hospitales fueron 141.820, muriendo de ellos 738, que unidos á 
los suicidados ó que sucumbieron por accidente, dan una mortali­
dad absoluta de 866 hombres. De ahí se deduce que la mortalidad 
por enfermedad fué del 3,6 por 1.000, y por todas las causas, 
de un 4,2. 

En la distribución por armas, las . más castigados en lo que 
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respecta á morbosidad fueron los granaderos, que tuvieron 969 
entrados en enfermerías regimentarías y hospitales por cada 1.000 
hombres revistados, y las menos, las compañías alpinas, con 405; 
pues exceptuamos las correspondientes á los establecimientos de 
instrucción militar (341), los Carabineros reales (Guardia civil), 
que acusan 332, y el depósito de la colonia Eritrea (209), por el 
servicio especial de esos organismos. 

Para la mortalidad ocupan el primer lugar también los grana­
deros con un 10,7 por 1.000, y el último, la artillería de costa,, 
con 2,9. 

Los meses de mayor número de entrados, Marzo y Julio, am­
bos con 74 por 1.000, y de menos Septiembre, con 45. En la mor­
talidad llegaron á un 0,46 Julio y Octubre, y no pasó Febrero de 
un 0,21. 

En el cuadro de mortalidad por enfermedades figuran por 1.000 
asistidos, de cada mal: la meningitis cerebro - espinal epidémica, 
con 666,6 por 1.000; la tuberculosis en órganos no pulmonares, 
con 277,7; la difteria, con 181,8; la tuberculosis pulmonar, con 
174,0; el tifus abdominal, con 161,8; el escorbuto, con 95,2; la 
pulmonía aguda, con 80,8; la erisipela, con 2.8,5; los padecimien­
tos cardíacos, con 21,5; las frenopatías, con 19,6; los males géni-
to-urinarios, con 10,1; el sarampión, con 8,4; la bronquitis 
aguda, con 3,9; el reumatismo articular, con 3,3; el paludismo, 
con 2,7; la dermatosis, con 0,6, y la sífilis, con 0,4. 

Merece consignarse el hecho de que entre más de 200.000 hom­
bres no ocurrió wia sola defunción de viruela, entrando por 
dicho mal sólo 30 hombres en los hospitales. 

Por último, se consignará que de 717 muertos por enfermedad 
(en los demás cuadros se estampa la cifra de 738), 268 se halla­
ban en su primer año de servicio, 245 en el segundo y 204 en 
plazo posterior. De ellos, 40 tenían de diez y siete á veinte años; 
191, veintiún año; 241, tenían veintidós; .166, de veintitrés á 
veinticinco ; 30; de veintiséis á treinta, y 41, más de esa edad. 

Los suicidados fueron 77: 19 en el primer año de servi­
cio, 22 en el segundo y 36 más veteranos. Tenían menos de vein­
te años, 6; veintiún años, 21; veintidós años, 18; de veintitrés á 
veinticinco, 17, y más de esa edad, 15. 

Aun cuando los anteriores resultados y cifras se prestan á con­
sideraciones importantes, y más tratándose de un país con clima y 
organización militar semejante al nuestro y de cultura é inteligen­
cia no muy superiores á la española, no nos atrevemos á hacer 
comparación alguna sobre las proporciones observadas entre ambos 
Ejércitos. 

LAERA. 
8 M a y o 1899. 
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L A P R A C T I C A F A R M A C O - T E R A P E U T I C A M O D E R N A 

T r i a c a l a x a n t e (CARDET). 
S i l a r e a c c i ó n se ex t iende t a m b i é n á las p reparac iones p o l i f á r m a c a s , 

va á ocupar u n d i g n í s i m o puesto l a s igu ien te f ó r m u l a , d i g n a de an t iguos 

t iempos, presentada á la Sociedad de T e r a p é u t i c a de P a r í s por e l Doctor 
Borde t: 

Pu lpas de c a ñ a f í s t u l a y de t a m a r i n d o , a a 60 g r a m o s . 
M a n i t a 80 — 
Fosfato de sosa 60 — 
M a g n e s i a h id ra t ada , 70 — 
Sen 40 — 
A z u f r e lavado y j a lapa i . . . . a a 20 — 
Escamonea 10 — 
L e p t a n d r i n a 0,50 — 
B a p t i s i n o 0,20 — 
E v o n i m i n a y cuasina a m o r f a a a 2 — 
P o d o f i l i n o 5 — 
E x t r a c t o de R h a m u s i n f e c t o r ü u n 8 — 

— de a r r a c l á n 2 — 
— de cascara 20 — 
— de nuez v ó m i c a y b e l l a d o n a . . a a 0,20 — 

. Sus p r inc ipa l e s indicaciones son: e s t r e ñ i m i e n t o de los d i s p é p t i c o s h ipe r -
c l o r h í d r i c o s , l a i n e r c i a del recto, ó por c o p r ó s t a s i s del ciego y del c o l ó n . 

De 3 á 6 g r a m o s en c á p s u l a s de p a n á z i m o , p roducen una d e p o s i c i ó n 
n o r m a l . 

E l S r . B o r d e t , que debe tener excelente e s p í r i t u s a t í r i c o , a ñ a d i ó que 
de vez en cuando sus t i tuye d icha f ó r m u l a , s i n i nconven ien t e , con u n poco 
de magnes ia ó por unos 10 g r a m o s de sulfa to de sosa. 

L IBROS R E C I B I D O S 

V i e n t de p a r a i t r e a l a l i b r a i r i e J . - B . BAILLÉRE et FILS, 19, r u é H a u t e -
feu i l l e a P a r i s : Ca ta logue gene ra l des L l o r e s de Sciences (1 v o l . i n - 8 , 112 
pages á deux colonnes . C e t t e b i b l i o g r a p h i e c o n t i e n t l ' annonce d é t a i l l é e , l a 
date de p u b l i c a t i o n , le n o m b r e de pages et u n c o m p t e - r e n d u ou u n e x t r a i t 
de la table des m a t i é r e s des ouvrages i m p o r t a n t s , d ' e n v i r o n 5.000 v o l u m e s 
et b rochures , sur l a M é d e c i n e , les Sciences na tu re l l e s , r A g r i c u l t u r e , l ' A r t 
V é t é r i n a i r e , l a P h y s i q u e , l a C h i m i e et l ' I n d u s t r i e . U n e table m é t h o d i q u e 
d é t a i l l é e des m a t i é r e s en fa i t une source p r é c i e u s e de r ense ignements pour 
les t r a v a i l l e u r s . 

Cette b i b l i o g r a p h i e sera a d r e s s é e g r a t i s a tous les lecteurs de ce j o u r -
n a l q u i en fe ron t l a demande a M M . J . - B . BAILLIÉRE et FILS ( jo ind re 50 
c. en t imbres-poste f r a n j á i s ou é t r a n g e r s p o u r l ' a f f ranchissement ) . 
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LA CIENCIA DE LA BELLEZA, por el Dr. D. Nicasio Mariscal, 
Director del Laboratorio de Medicina legal, Miembro de la So­
ciedad española de Higiene, etc., etc. Madrid. Eojas, 1899. Pre­
cioso tomo de 320 páginas, con artísticas ilustraciones de Comba, 
que se vende al precio de cuatro pesetas en las principales l i ­
brerías. 

Nos ocuparemos de tan notable libro, felicitando de antemano 
á su ilustradísimo autor. 

S e g u n d o C o n g r e s o e s p a ñ o l d e O t o - r i n o - l a r i n g o l o g í a . — L a C o ­
m i s i ó n o rgan izadora hace p ú b l i c o que, a tendiendo á la p e t i c i ó n f o r m u l a d a 
por muchos insc r i to s de M a d r i d po r conducto del p e r i ó d i c o L a O t o - r i n o -
l a r i n g o l o g i a E s p a ñ o l a , y consul tada l a o p i n i ó n de los in sc r i to s de B a r c e ­
l o n a , convocados a este efecto e l d í a 17 de l co r r i en t e , l a C o m i s i ó n o r g a n i ­
zadora de d icho Congreso a c o r d ó que se aplace por ú l t i m a vez y se cele­
bre d e f i n i t i v a m e n t e el d í a 19 de S e p t i e m b r e p r ó x i m o , a d m i t i é n d o s e los t í ­
tu los de las comunicac iones hasta e l d í a 31 de J u l i o . 

• H -

HECHOS DIVERSOS 

S e g ú n nos c o m u n i c a su Pres iden te , l a Jun ta de g o b i e r n o del Coleg io 
de M é d i c o s de l a p r o v i n c i a de T e r u e l ha quedado cons t i tu ida en l a f o r m a 
s i g u i e n t e : Pres idente , D . F r a n c i s c o A l e m a n y ; V o c a l p r i m e r o , D . M a n u e l 
G a r c í a ; V o c a l segundo, D . R a m ó n S e r r e d ; V o c a l tercero, D . S e b a s t i á n 
Casinos; Contador , D . F ranc i sco N a v a r r o ; Tesorero , D . J u l i á n G a r c í a Ce-
b r i á n , y Secre tar io , D . A n s e l m o P o m a r . 

Deseamos muchas prosper idades a l nuevo Colegio , y le agradecemos 
su a t e n c i ó n de ofrecerse á nues t ro p e r i ó d i c o pa ra cooperar en cuanto tenga 
r e l a c i ó n con los intereses de l a sa lud p ú b l i c a . 

E l de N a v a r r a t a m b i é n se ha cons t i tu ido este m o d o : Pres idente , d o n 
J o s é Dies t ro ; Vocales : p r i m e r o , D . M a r c o s I n d a r ; segundo, D . M a n u e l A s -
corve ; tercero, D . D i o n i s i o U r r o z ; Secre ta r io , D . A n t o n i o Cont re ras ; Con­
tador , D . V í c t o r L a q u i d a i n , y Tesore ro , D . Juan Ros i ch . 

F e l i c i t a m o s á los n o m b r a d o s y les agradecemos m u y de veras sus o f r e ­
c imien to s . 

E l Colegio de M é d i c o s de M a d r i d nos r e m i t e para su p u b l i c a c i ó n el 
s igu ien te aviso: 

« E n c u m p l i m i e n t o del a r t . 72 de l R e a l decreto que r i g e á los Colegios 
de M é d i c o s , e l de M a d r i d expende y a en su d o m i c i l i o los sellos que deben 
l l e v a r todas las cer t i f icaciones que a q u é l l o s e x p i d a n , excepto las de pobres 
de so l emn idad y las de d e f u n c i ó n , que no necesi tan de este r equ i s i t o . Se 
avisa á los Sres. M é d i c o s , po rque desde ahora dichos cert if icados no pueden 
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ser a d m i t i d o s en los Cent ros oficiales s i n e l sel lo, que se c o l o c a r á en e l 
papel t i m b r a d o cor respondien te y s e r á i n u t i l i z a d o por l a firma de l M é ­
d i co .» 

Con este número repartimos la ESCALILLA con la situación 
del personal en 6 del actual. 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD MILITAR. — A s c e n s o s . — A M é d i c o s m a y o r e s , D . Cayetano 
Benzo de Quevedo y D . J o s é C a m e r o y G ó m e z ; á M é d i c o p r i m e r o , D . J o s é 
R a m ó n C o l l (R. O . 6 de M a y o , D . O . n ú m . 100). 

C u a r t e l . — Se ha concedido pa ra M a d r i d a l Inspec tor de segunda d o n 
T o m á s Casas M a r t í (R. O . 28 i d . , D . O . n ú m . 94). 

Des t inos . — Subinspectores M é d i c o s de p r i m e r a clase D . J o s é B a t l l e y 
P ras t y D . L u i s O m s M i r a l b e l , de Jefes de San idad de Canar ias y B a l e a ­
res respec t ivamente , en c o m i s i ó n , c o n t i n u a n d o en s i t u a c i ó n de excedente 
(R. O. 29 i d . , D . O. n ú m . 95). 

Subinspectores de segunda D . Eustas io M a s i d del H o y o y D . E d u a r d o 
Sol is B a z á n , de Di rec to res de los Hosp i t a les de Santa Cruz de Tene r i f e y 
P a l m a de M a l l o r c a , respec t ivamente (R . O . i d . , D . O . i d . ) . 

M é d i c o s mayores : D . A n t o n i o F e r n á n d e z Mendoza , de m a y o r de l a 
B r i g a d a s a n i t a r i a ; D . Fe l i pe R u i z C a s t i l l o , excedente, c o n t i n ú e en c o m i ­
s i ó n en e l H o s p i t a l de P a l m a ; D . Rafae l D í a z A t i e n z a , excedente, a l de 
M a d r i d , en c o m i s i ó n ; D . A d o l f o M a r t í n T o r r e b l a n c a , i d . , á l a C l í n i c a m i ­
l i t a r del H o s p i t a l c i v i l de G i j ó n , en c o m i s i ó n (R. O . de 25 i d . , D . O. n ú ­
m e r o 92); D . A n t o n i o C u r t o V a l l é s , i d . , a l H o s p i t a l m i l i t a r de B a r c e l o n a ^ 
D . A g u s t í n Bedoya G a r c í a , i d . , á l a asis tencia del pe rsona l de l a C a p i t a n í a 
gene ra l de Cas t i l l a l a V i e j a ; D . J o s é G o n z á l e z L ó p e z , i d . , para l a as i s ten­
cia de Jefes y Oficiales de r eemplazo en B a r c e l o n a (R . O. 28 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 95); D . J u l i á n M e r l a n e s S e v i l l a , queda en s i t u a c i ó n de excedente; 
D . R u f i n o M o r e n o G o n z á l e z , a l H o s p i t a l de M a d r i d ; D . E l i a s Con y T re s , 
de Secre tar io de la I n s p e c c i ó n de l a cuar ta r e g i ó n (R. O. 29 i d . , D . O . n ú ­
mero 95); D . Galo F e r n á n d e z E s p a ñ a y D . Ped ro P é r e z Casaval , ambos 
excedentes, a l H o s p i t a l de M a d r i d (R . O. 29 i d . , D . O . n ú m . 96). 

M é d i c o s p r i m e r o s : D . A n g e l So le r Canel las , a l p r i m e r b a t a l l ó n de l 
r e g i m i e n t o de A l m a n s a ; D . J o s é M a r t í Ven tosa , a l b a t a l l ó n cazadores de 
B a r c e l o n a (R . O. 21 A b r i l , D . O . n ú m . 90); D . A n t o n i o Redondo F lo re s , 
á l a A c a d e m i a de A r t i l l e r í a , en c o m i s i ó n , c o n t i n u a n d o en su ac tua l des­
t i n o (R. O . 29 i d . , D . O . n ú m . 95). 

M é d i c o segundo D . F é l i x P a r a c h é A s p a r é , a l Colegio para Oficia les de 
la Gua rd i a c i v i l en Getafe (R . O . i d . , D . O. i d . ) . 

I n c o r p o r a c i ó n . — Se dispone c o n u r g e n c i a l a del M é d i c o p r i m e r o d o n 
Ju l io Redondo M a r t í n e z á su des t ino en e l r e g i m i e n t o H ú s a r e s de P a v í a 
(R. O. 28 i d . , D . O . n ú m . 95). 
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Recompensas . — P o r serv ic ios hasta fin de A g o s t o de 1898, Cruz de se­
g u n d a clase de M a r í a C r i s t i n a a l F a r m a c é u t i c o m a y o r D . J o s é J i m é n e z y 
R o d r í g u e z ; Cruz ro ja de tercera clase á los Subinspectores m é d i c o s de 
p r i m e r a clase D . A g u s t í n M u n i o z g u r e n y D . Jenaro R o d r í g u e z C ó r d o b a . 
I d . r o j a de segunda, pens ionada , á los Subinspectores de segunda D . R a ­
m ó n M a d r i g a l y D . Eustas io M a s i d , y á los M é d i c o s mayores D . E m i l i o 
Camps , D . M a n u e l P i z a r r o , D . J o s é R l a n c o R o y o , D . J o s é R e i g , D . J o s é 
G i r a u t a , D . A g u s t í n M u n d e t , D . A u g u s t o A l c á z a r , D . f r a n c i s c o S á n c h e z 
L o r e n z o , D . P o n c i a n o S a r i ñ e n a , D . M a r c i a l R a r r e i r o , D . J o s é Ru iz de 
Cas t rov ie jo , D . I s i d r o L o r e n z o , D . S a t u r n i n o Lucas , D . F ranc i sco F r e i l e , 
D . L u i s H e r n á n d e z R u b í n , D . A g u s t í n T e n r e y r o , D . Juan Rened id , d o n 
J o a q u í n H u r t a d o , D . Cec i l io M a r t í n e z G o n z á l e z , D . M á x i m o M a r t í n e z 
M i r a l l e s , D . F ranc i sco R o r d á s , D . M a n u e l R a r r i o s , D . J o s é Pas tor , don 
P a u l i n o F e r n á n d e z M a r i s c a l , D . Rafae l L ó p e z J i m é n e z , D . N i c a n o r C i l l a , 
D . R ica rdo G o n z á l e z A r a u , D . N a r c i s o T ú ñ e z , D . F ranc i sco M a g d a l e n a y 
D . J o s é Zap ico , y á los F a r m a c é u t i c o s mayores D . G a s t ó n A l o n s o Cua­
drado , D . A d r i á n L ó p e z R r u g u e r a , D . M a n u e l P u i g v e r t y D . Feder ico 
Ca l l e j a . I d . de segunda, r o j a , s i n p e n s i ó n , á los Subinspectores m é d i c o s 
de segunda D . Jenaro D o m i n g o , D . E n r i q u e S á n c h e z M a n z a n o , don 
F r anc i s co C o l l , D . Rafae l P i e r n a s , D . M a n u e l Ru iz A l c á z a r , D . Ped ro 
Hera s ; M é d i c o s mayores D . J o a q u í n F e r n á n d e z P a t ó n , D . J o s é Panzano , 
D . J o s é R e l l v e r , D . Segundo R e l l v e r , D . Rafae l R a l b í n , D . R ica rdo I g l e ­
s ias , D . J o s é G a r c í a C o r r e a , D . L e ó n L a i n , D . A d o l f o M a r t í n T o r r e -
b l anca , D . J o s é F e r n á n d e z A l a r c ó n , D . D a n i e l P a l o p , D . E n r i q u e A l o n s o 
A r e c h a g a , D . J u a n V a l d i v i a , D . S a l v a d o r S á n c h e z I z n a r d o , D . A g u s t í n 
Redoya y D . Ju l i o del Cas t i l l o , y F a r m a c é u t i c o s mayores D . R ica rdo Gar­
c í a Segond , D . L e o v i g i l d o G a r c í a P i m e n t e l y D . R e m i g i o L ó p e z O l i v e r o . 
F i g u r a n t a m b i é n en d icha propuesta los M é d i c o s p r i m e r o s D . V í c t o r 
G a r c í a I p a r r a g u i r r e y D , Oswa ldo Codina (R . O . 24 i d . , D . O . n ú m , 91). 
C ruz ro j a de p r i m e r a a l M é d i c o p r i m e r o D . Sa lvado r Sansano (R. O . i d . , 
D . O . i d . ) . I d . pens ionada , como me j o ra de recompensa , a l de i g u a l clase 
D . F r a n c i s c o Galnares (R . O. i d . , D . O . i d ) . C ruz r o j a , de p r i m e r a , pen­
s ionada, a l M é d i c o segundo D . D a r t o l o m é R a m o n e l l , y p r i m e r o D . E m i l i o 
Pacheco, y s in p e n s i ó n - a l segundo D . E n r i q u e R o m e r o G a r c í a (R. O . 26 i d . , 
D . O. n ú m . 93). Cruz de M a r í a C r i s t i n a a l p r i m e r o D . E m i l i o Pacheco 
(R. O . i d . , D . O . i d . ) , todas por combates en F i l i p i n a s . H a sido s igni f icado 
pa ra l a Cruz de Car los I I I e l M é d i c o segundo D . A n t o n i o H o r c a d a (R . O. 
28 i d . , D . O . n ú m . 95). Cruces ro jas de segunda y p r i m e r a clase, respec t i -
v a m e n t e , por sus servic ios du ran t e toda l a c a m p a ñ a de Pue r to R i c o , á los 
M é d i c o s m a y o r y p r i m e r o D . I n d a l e c i o G a r r i d o G o n z á l e z y D . Q u i n t í n 
A r a c a m a A l a v a (R. O . I.0 M a y o , D . O . n ú m . 97). 

O t r a s recompensas. — Cruz b lanca de segunda clase p o r su M e m o r i a 
Se rv ic ios s a n i t a r i o s y t o p o g r a f í a m é d i c a de l a T r o c h a M a r i e l - M a j a n a , 
a l M é d i c o m a y o r D . J a i m e M i t j a v i l a R i v a s ( R . O . 27 i d . , D . O . n ú m . 94). 

I d e m de p r i m e r a clase, con d i s t i n t i v o b l anco , por haber prestado e l ser­
v i c i o como M é d i c o p r o v i s i o n a l , marcado por las respect ivas disposiciones 
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á la de d icha clase, que fueron D . J o s é L a n d a , D . A l f r e d o T o r r e y D . J o r ­
ge Azna re s (R . O. 5 M a y o , D . O. n ú m . 100). 

A c a d e m i a de l Cuerpo . — A s o l i c i t u d p r o p i a ha cesado en el cargo de 
Profesor de l a m i s m a e l M é d i c o m a y o r D . J o s é C la i r ac y Blasco (R . O . 2t3 
í d e m , D . O. n ú m . 93). — P o r R . O . de 22 de i d . ( C . L . n ú m . 87) se ap rue ­
ba, ten iendo en cuenta lo i n f o r m a d o por l a Jun t a C o n s u l t i v a , e l r e g l a ­
m e n t o o r g á n i c o de l a A c a d e m i a M é d i c o - m i l i t a r , pub l i cando e l m i s m o u n 
a p é n d i c e á d icho p l i ego de l a C o l e c c i ó n l o g i s l a t w a . 

S u p e r n u m e r a r i o s . — Se ha concedido e l pase a d icha s i t u a c i ó n a l M é ­
dico m a y o r D . J o s é G u r r i V i a n e l l o (R . O. 22 i d . , D . O . n ú m . 90). 

—Deses t imando ins tanc ia del F a r m a c é u t i c o segundo D . J o s é M a r t í U r -
quiza , que so l ic i taba pasar á d icha s i t u a c i ó n (R . O . i d . , D . O. i d ) . 

R e m p l a z o . — A s o l i c i t u d p r o p i a se ha concedido a l M é d i c o p r i m e r o 
D . A n t o n i o Casares G i l (R. O 25 i d . , D . O . n ú m . 92), y a l F a r m a c é u t i c o 
p r i m e r o D . F e r n a n d o V i ñ a s Comas (R . O . 29 i d . , D . O. n ú m . 96). 

Indemnizac iones . — Se h a n concedido por diversas comis iones á los 
M é d i c o s mayores D . M a n u e l B a r a j a , D . P a n t a l e ó n L ó p e z P i ñ e i r o , D . J o s é 
M o r l o n e s y D . F ranc i sco P e ñ a ; M é d i c o p r i m e r o D . J o s é Secchi , y s egun­
do D . M a u r e l i o B e l s o l ( R R 0 0 . 24 i d . , D . O . n ú m . 91); M é d i c o s mayores 
D . A n t o n i o de l a Cruz R u b i o , D . Rafae l C a t a l á n y D . J o s é Robles; M é d i ­
cos p r i m e r o s D . B e r n a b é Corne jo , D . Sa lvador Sansano y D . San t i ago 
Igles ias ; M é d i c o s mayores D . Feder ico P a r r e ñ o , D . J o s é Sa lva t , D , A n ­
ton io Barea , D . V í c t o r M o r a (los cua t ro ú l t i m o s por dos veces cada uno) , 
y p r o v i s i o n a l D . Pab lo Sa l inas G a r c í a (R . O. 1 ° M a y o , D. O . n ú m . 97). 

Comisiones m i x t a s de R e c l u t a m i e n t o . — Se h a n aprobado los n o m b r a ­
mien tos de Vocales de las de C á c e r e s , de D . J o s é Pas tor Oje ro ; de N a v a ­
r r a , á D . E n r i q u e Rebol ledo L a u g i e r ; de L o g r o ñ o , á D . M a r t í n Sambeat 
B a r c e l ó ; de Ov iedo , á D . Jenaro G o n z á l e z R i co ( é s t e excedente), todos 
M é d i c o s mayores ; de B u r g o s y C a s t e l l ó n , r espec t ivamente , á los p r i m e r o s 
D . J e s ú s de S. Eus t aqu io y San J o s é y D . Ped ro Sanz de S i c i l i a y C o n ­
cha (R. O. 28 i d . , D . O. n u m . 95), y de Albace te y M u r c i a , a los M é d i c o s 
mayores D . A n t o n i o A l m a n s a y D . J o s é Sa lva t , cesando los p r i m e r o s don 
Car los D o m i n g o y D . C é s a r G o n z á l e z Haedo (R O. 5 M a y o , D . O . n ú m e -

. r o 100). 
C o m i s i ó n l i q u i d a d o r a de las Subispecciones de S a n i d a d M i l i t a r de 

Cuba , P u e r t o R i c o y F i l i p i n a s . — Subinspec tor de p r i m e r a D . Justo M a r ­
t í n e z y M a r t í n e z ; M é d i c o s mayores D . J o s é G i r a u t a P é r e z y D . Juan T e m ­
prano , y M é d i c o p r i m e r o D . Oswa ldo Cod ina Zapico (R . O. 29 í d e m , D . O . 
n ú m . 95). 

P a g a é de n a v e g a c i ó n . — Se h a n concedido por Cuba á los M é d i c o s ma­
yores D . J o s é Paredes y D . Eustas io G o n z á l e z Velasco , y F a r m a c é u t i c o 
segundo D . Juan Celados (R . O. 21 í d e m , D . O . n ú m . 99) ; M é d i c o segun­
do D . A l f r e d o P é r e z V i o n d i (R . O . 27 í d e m , D . O . n ú m . 94) ; í d e m por F i ­
l i p i n a s a l p r i m e r o D . M a r i a n o G u e r r a S a n t a r é n (R . O . í d e m , D . O . í d e m ) . 

R e i n t e g r o de pasaje . — Concedido desde Cuba a l Inspec tor de segunda 
D . J o s é L a b a r t a (R. O . 21 í d e m , D . O . n ú m . 89), y a l M é d i c o m a y o r don 
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A n t o n i o S u á r e z F e r n á n d e z , e l de su s e ñ o r a desde F i l i p i n a s (R. O. 27 í d e m , 
n ú m . 94). 

Sueldos, haberes y g r a t i f i c ac iones . — D i s p o n i e n d o se devuelva a l S u b ­
inspector de segunda D . J o s é L a c a l l e l a paga de A b r i l que se le d e s c o n t ó 
i n d e b i d a m e n t e (R. O. 24 í d e m , D . O. n ú m . 91) . Se dispone que la p a g a d o 
Sep t i embre ú l t i m o , cuya r ev i s t a p a s ó el M é d i c o p r i m e r o D . Rosendo 
Castel ls Ra l l e sp i á bordo del v a p o r M o n t s e r r a t , se r ec l ame por e l Cuerpo 
ó dependencia de que proceda, ó po r su C o m i s i ó n l i q u i d a d o r a (R . O . 5 
M a y o , D . O n ú m 100). 

B a j a s . — L o l i a n sido como p r o v i s i o n a l e s D . R i c a r d o C o r t e j ó s e , D . Es­
c o l á s t i c o H e r r e r o , D . T i r s o R e y y D . F a c u n d o Ramos . 

Reserva g r a t u i t a . — Se h a concedido ingreso en l a m i s m a á los p r o v i ­
s ionales l icenciados D . R i c a r d o C o r t e j ó s e ; á D . A l f r e d o T o r r e s , como M é ­
dico segundo; á D . A u r e l i o Diez , como í d e m , y se ha desest imado l a del 
de i g u a l clase D . E n r i q u e F e r n á n d e z y G a r c í a . 

O t r a s d i spos ic iones oficiales . — P o r R . O . de 25 de A b r i l ( D . O. n ú ­
m e r o 92) se as igna u n M é d i c o m a y o r para l a asis tencia de la C a p i t a n í a 
g e n e r a l de Cas t i l l a l a V i e j a y dependencias anexas, cuya plaza se i n c l u i r á 
en e l nuevo presupuesto, d e s e m p e ñ á n d o l a en e l í n t e r i n u n M é d i c o m a y o r 
excedente, en c o m i s i ó n . 

— P o r R . O . de 24 de A b r i l , d ic tada por e l M i n i s t e r i o de Hac i enda y re­
p r o d u c i d a en e l D . O. n ú m . 95, se d i spone que los Jefes y Oficiales repa­
t r i ados , y los que v a y a n l l e g a n d o á l a P e n í n s u l a , puedan obtener en e l p l a ­
zo de qu ince d í a s sus c é d u l a s personales , s i n recargo de pena l idad . 

— P o r R . O. de 28 de i d . , D . O . n ú m . 95, se d ispone que l a o r g a n i z a ­
c i ó n del Cuerpo de S. M . se a r m o n i c e con l a gene ra l de los Cuerpos del 
E j é r c i t o que gua rnecen en Ba lea res y Canar ias ; se asigne u n Subinspec­
to r M é d i c o de p r i m e r a clase á cada u n a de dichas C a p i t a n í a s generales , 
como Jefe de San idad de las m i s m a s , i n c l u y é n d o s e d icha m o d i f i c a c i ó n en 
l a p l a n t i l l a en el nuevo presupuesto . E n el í n t e r i n se n o m b r a r á n en c o m i ­
s i ó n dos Jefes, M é d i c o s de d icha clase, quienes c o b r a r á n l a d i fe renc ia de 
su sueldo, e l de ac t ivo , por e l c a p í t u l o á que se h a l l e n afectos sus haberes. 

— P o r R . O. de i g u a l fecha y D . O . , se dispone l a c r e a c i ó n de u n H o s ­
p i t a l en C ó r d o b a , donde se as is tan los enfe rmos de su numerosa g u a r n i ­
c i ó n , quedando p e r m a n e n t e e l H o s p i t a l de repa t r iados que a l l í e x i s t í a , a l 
que a s ignan c ien camas de d o t a c i ó n . 

— P o r R . O. de 3 de M a y o ( D . O. n ú m . 99) se dispone que á los Jefes 
ú Oficiales repa t r iados que h a y a n pasado a l g u n a rev i s t a á bordo , d e s p u é s 
de l l e g a r á l a P e n í n s u l a , po r s u f r i r cuaren tena ó por o t ras causas, n o se 
les r ec l ame d icha paga devengada á bo rdo , a p l i c á n d o l a á l a p r i m e r a que 
deben dejar de r e c i b i r en equ iva l enc i a á las de n a v e g a c i ó n . 

— P o r R . O . de 4 de i d . ( D . O . n ú m . 99) se dan las grac ias á l a Asoc ia ­
c i ó n de defensa de l a clase ob re ra po r e l sana tor io ins ta lado por e l l a para 
cu ida r repa t r i ados . 
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